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^ TIIBTON T BL SOMBEEBO, comedia en tres actos, 
E n verso original de D. Ensebio Blasco, estre

gada el mártes 29 de Octubre en el teatro de la 
Comedia. 
La semana que hoy termina ha sido es

casa en novedades teatrales. Casi todas las 
empresas tuvieron que acudir á las obras 
de repertorio, á causa de que las estrenadas 
últimamente han dado poco juego, como 
3uele decirse en el lenguaje de entre bas
tidores. 

El mártes se estrenó en el teatro de la 
Comedia una en tres actos, en verso, o r i 
ginal de D . Ensebio Blasco, titulada E l 
iasion y el somhrero; j por cierto que si el 
gr. Blasco no fuese autor de otras obras 
que justifican su fama de escritor d ramá
tico, no la conquistara, ciertamente, con 
el último parto de su fecundo y desenfada
do ingenio. 

Kegar que la ú l t ima comedia del señor 
Blasco fué aplaudida, sería mentir, y nos
otros no lo acostumbramos. Conste, pues, 
que la obra obtuvo aplausos, y que una 
parte del público l lamó al autor; pero toda 
vez que esos mismos llamamientos y esas 
mismas palmadas se otorgan hoy á cuan
tas comedias nuevas se representan, de 
ahí que sea preciso distinguir cuando tales 
llamamientos y tales aplausos son espon
táneos y merecidos, ó cuando no lo son; 
distinciones siempre enojosas, es verdad, 
pero que no fuera necesario hacer si las 
empresas teatrales tuviesen el buen acuer
do de suprimir la claque. 

Lo hemos dicho varias veces, y no será 
ésta la úl t ima que lo repitamos: las empre
sas quieren á todo trance que cuantas 
obras ponen en escena alcancen éxitos r u i 
dosos, y esa es la razón por qu« cont inúan 
dando entrada en los teatros á los aplaudi
dores de oficio, y hé ahí , también , el mot i 
vo por que los autores no siempre que son 
llamados á la escena salen á recoger los 
aplausos que á sus obras se tr ibutan, á 
eausa de que á los autores dramáticos , so
bre todo cuando son ya prácticos en el ofi
cio, les sucede algo parecido á lo que acon
tecía á los muchachos de la ínsu la Barata
rla, quienes, á juicio del buen gobernador 
Sancho Panza, sabían muy bien distinguir 
las avellanas frescas y buenas, á u n dán 
doselas revueltas con otras añejas y vanas, 
como lo acreditó la experiencia cuando el 
gran Sancho, para castigar cierto fraude, 
les arrojó considerable cantidad de a q u é 
llas, mitad sanas y mitad averiadas; pues 
parece ser que los muchachos mostraron 
en aquel caso tal instinto, que á u n toma
das las avellanas á la rebatiña, comían y 
embolsaban las buenas, y dejaban en el 
suelo las podridas y vanas. 

Del mismo modo, los autores que no se
pan distinguir los espontáneos y verdade-
ros aplausos de las vanas y efímeras pal 
madas, estarán siempre expuestos á l le-
varse solemnísimos chascos, porque en los 
aplausos que tanto se prodigan, suele ha-
êr de todo, como en las avellanas de la 

ínsula. 
En cuanto al Sr. Blasco, podrá ó no en

cender de avellanas, pues hasta ignoramos 
81 es á ellas aficionado; pero en materia de 
plausos damos fe de que los sabe bien 
istinguir, pues así nos lo demostró la otra 

ll0che con no salir á recogerlos, por m á s 
^e lo llamaron... A l oír el Sr. Blasco 
Ruellos aplausos, acaso se acordó de las 
Rellanas de la ínsula , y dijo: «Guarda, Bu

que las que hoy echan son todas va-

Ajando a un lado las bromas, no sin 
rogar antes al Sr. Blasco que nos dispense 
^0r haberlas usado al ocuparnos de su ú l -

ttia producción, diremos que es verdade-
^•Diente lastimoso que t m ingenio tan 
RroW como el suyo se malgaste escri-

endo obras como la titulada E l bastón y 
'^Vfahrero. «n cuya obra no hay argumen-

: ni caractéres. n i nada más que diálogo 
amenuado por algunos chistes, no 

J^os ^e tmena ley, y versificación espon-
nea y correcta casi siempre, 

^ obre un argumento t r iv i a l , tan t r iv ia l 
el que sirve de base á la ú l t ima pro-

trj!?1?11 del Sr- Blasco5 7 á u n mucho más 
te. ^ i a l si se quiere, puede, indudablemen-
g.í ^aguarse una acción cómica.. . Dígalo, 

la Marcela, del inmortal Bretón, que 
ser- la comedia de más pobre argu 

\ 0 ^ e acaso se-haya escrito, es tal vez 
más linda y discreta df» enantas en su 

se conocen. 

. Para escribir comedias sin argumento, ó 
más bien de argumento escaso, es preci
so, y muy bien lo debe saber el Sr. Blas
co, que las situaciones cómicas resulten 
no de mojigangas n i extravagancias t ra í 
das por los cabellos, sino de variado y 
feliz contraste de caractéres; debiendo, por 
tanto, estar éstos perfectamente dibuja
dos y sostenidos desde el principio al fin 
de la obra, y ser cada uno de ellos un 
verdadero prodigio de naturalidad y vero
simil i tud; pues no hay comedía posible, 
dentro de la valla que separa lo cómico 
de lo bufo, cuando á más de carecer aqué
lla de argumento, se falsean los caracté
res hasta el extremo de que tal personaje 
que comienza siendo un t r u h á n redoma
do, se muestre luégo tonto de capirote, y 
más tarde discreto, noble y generoso, co
mo le sucede al estudiante que el Sr. Blas
co nos presenta en su comedia; y es de ad
vertir que tan falseado como ese tipo lo es
tán casi todos los de la obra á que nos re
ferimos, en la cual tampoco faltan situa
ciones más bien bufas que cómicas. 

Esas cosas, y muchas otras que en ob
sequio á la brevedad no mencionamos por 
no entrar en nuestro propósito el hacer un 
exámen detenido de esa comedia, todas 
esas cosas, repet ímos, serian dispensables 
en un autor novel; pero de n i n g ú n modo 
lo son en el Sr. Blasco, que en varias 
ocasiones ha demostrado que sabe hacer 
comedias, y por eso se le debe exigir m u 
cho m á s de lo que nos ha dado en su ú l 
tima producción, pues en verdad que ha 
sido bien poco. 

La interpretación de la comedia, digan 
lo que quieran algunos críticos que la en
contraron excelente, no fué más que me
diana; y así lo hacemos constar, pues no 
somos nosotros de los que aplauden ó cen
suran por rut ina. 

Lo que sí diremos en descargo de los ac
tores que en la representación tomaron 
parte, es que casi todos los papeles son de 
poquísimo lucimiento; y á eso se debe, á 
nuestro juicio, el que alguno s de aquéllos 
no se distinguieran como suelen en otras 
obras. 

E l que verdaderamente sobresalió y ob
tuvo mereci^lísimos aplausos, fué el señor 
Romea, quien de día en día hace notables 
adelantos en el difícil arte que tanta fama 
dio á su señor padre. 

Las señoras Fernandez y Valverde estu
vieron bien en sus respectivos papeles. 

E l Sr. Mario, acaso porque el personaje 
que representa no cuadre bien á sus con
diciones de actor, estuvo muy desigual, y 
sobre todo, sumamente desentonado en las 
transiciones. La voz del Sr. Mario es algo 
dura y chillona; por eso este actor debe 
fijarse mucho en estudiar el modo de que 
al pasar de un tono á otro no produzca su 
voz el efecto desagradable que suele. 

El Sr. Aguirre como siempre, con su 
tiesura habitual, con su eterna sonrisa, 
con sus patillas de todos los días; porque 
el Sr. Aguirre, á qui'en no puede negarse 
que es *!n concienzudo y discreto actor, 
tiene el picaro defecto de ser siempre el 
mismo en cuantas comedias representa. 

El Sr. Manini, en cuanto abandone por 
completo ei tonillo sentimental que suele 
tomar en escena, será un buen actor; con 
que fíjese cu ello un poco, pues por 
cierto que el hablar con entonación lisa y 
llana no debe ser cosa difícil. 

No desprecie el Sr. Manini nuestro con
sejo, que es leal. 

E l Sr. Jover estuvo bien en su papel, 
aunque un poco exagerado, como siempre. 

La . claque tan inoportuna y fastidiosa 
como de costumbre. Pero señor, lé.por qué 
no supr imi rán la claque* 

E l viernes se dieron en los teatros de la 
corte ¡diez y seis representaciones de Dnn 
Juan TmarioL.. 

¿No les parece á ustedes que son mu
chos Tenorios para un solo día?. . . Así en 
Madrid menudean tanto los casos de que 
malaconsejadas doncellas se vayan por 
esos trigos de Dios . acompañadas , sin 
duda, para no perderse, de sus correspon
dientes Tenorios en miniatura, ó de tama
ño natural, pues de todo hay casos... 

Nada, nada, ¿no dic,en que el teatro es 
escuela de las costumbres? Pues ya verán 
ustedes como la semana entrante va á ser 
fecunda en escapatorias. 

€a$ aguas. 

Cuando las grandes masas de agua que 
conocemos con el nombre de nubes so re
suelven en l luv ia , caen sobre la superficie 
terrestre, para permanecer poco tiempo en 
ella. Según su estado y naturaleza, resba
lan y marchan hacia los puntos declives 
formando torrentes, arroyos y toda clase 
de corrientes, que aumentan el caudal de 
los ríos para morir en el mar, ó bien pe
netran en el interior, merced á la permea
bilidad de los terrenos, para volver á salir 
por donde encuentran camino expedito, si 
bien con diversas condiciones de las que 
tenían en un principio. 

Su poder disolvente hace que se apro
pien cuantas sustancias solubles encuen
tran á su paso, y de aquí las diversas pro
piedades de los diferentes manantiales ó 
nacimientos. 

A l descender de la atmósfera, el agua 
no es apropósito para servir de bebida; ne
cesita materiales capaces de sostener el 
admirable edificio de la organización, y va 
á buscarlos en la tierra, confirmando una 
vez más aquella terrible cuanto sublime 
sentencia, que dice: «Volverá* á la tierra 
de donde saliste». En efecto, el cuerpo 
humano salió de la tierra, del jugo d é l a 
tierra se alimenta, y á la tierra vuelve al 
perder su ín t ima conexión con el espí
r i t u . 

Las aguas que salen llevando disueltos 
elementos apropiados para la nutr ic ión, 
del sistema huesoso principalmente, reci
ben ei nombre de potables ó aptas para la 
bebida, aunque suele darse esta califica
ción á las que sirven para todos los usos 
domésticos', como ya se desprende de la 
manera vulgar de conocerlas, conocimien
to que se efectúa viendo si disuelven el ja
bón ó le cortan, y si cuecen ó no las le
gumbres. Cuanto mejor disuelva el jabón, 
cuanto más fácilmente haga espuma, tan
to mejor es para bebida, en el supuesto 
de que proceda de manantial y no de 
l luvia . 

La ciencia misma ha utilizado esta pro
piedad, y sobre ella ha fundado un procedi
miento analít ico muy abreviado que lleva 
el nombre de hídrot imetr ía , y no consiste 
en otra cosa que en ver la cantidad de ja
bón que necesita para formar espuma per
sistente. 

Desde que el agua penetra en la tierra 
hasta que sale por las fuentes ó manan
tiales, tiene que recorrer trayectos consi
derables, buscándose paso por las hendidu
ras de las rocas unas veces, filtrándose 
otras por las capas de terreno permeable, 
descendiendo á grandes profundidades 
para volverse á elevar, sufriendo grandes 
presiones y rozamientos; y en este camino, 
penoso á veces y de muchas leguas de ex
tensión, disuelve cuerpos que por su cali
dad ó cantidad no son los necesarios para 
darle condiciones alimenticias, y entónces 
forma la clase de aguas llamadas m pota
bles. 

Entre éstas las hay que, si no sirven 
para bebida ordinaria, son remedios útiles 
para combatir ciertas enfermedades, y se 
las conoce con el nombre de minerales ó 
medicinales. 

Toda la v i r tud de esas aguas que cons
t i tuyen inmensas fortunas, no sólo para 
individuos, sino para comarcas enteras, 
es debida á las vicisitudes que para salir 
al exterior sufre el agua después que, 
procedente de las lluvias ó de las nieves, 
penetra en el interior de la corteza ter
restre. 

La naturaleza de las rocas, la presión, 
la profundidad de los lugares adonde l l e 
ga, el rozamiento, las acciones y reaccio
nes que tienen lugar entre los mismos 
cuerpos disueltos. todo contribuye á dar
les la mineralizacion y temperatura con 
que las admiramos en los establecimientos 
balnearios- Estas preciosas cualidades no 
las deben á virtudes especiales n i poderes 
sobrenaturales; son efecto del cumpl i 
miento de las sencillas leyes con que la 
sabiduría suprema ha dispuesto que se 
rija la materia. 

Hay ocasiones en que las sustancias d i 
sueltas en las aguas las hacen impropias 
para bebida, sin darles cualidades medici
nales. Entónces vienen á formar el grupo 
de las que se conocen con los nombres de 
crudas, selenitosas, calcáreas ó incrus
tantes. 

La cal en diferentes estadOB, es siempre 

quien les da estas condiciones, que parecen 
hacerlas inút i les para todo aprovecha
miento; pero áun en este caso producen 
maravillas que admiran á cuantos tienen 
la fortuna de observarlas. 

La fantástica cueva de Montecristo no 
es mera creación de un cerebro sobrexci
tado; en muchas partes, y en nuestro mis
mo país, se encuentran grutas naturales 
que superan cuanto la imaginación del 
novelista francés pudo soñar . En el mo
nasterio de Piedra, en Aragón, en las 
cuevas de Artá , en Mallorca, hay admira
bles ejemplos de cómo la materia, deján
dose arrastrar por las fuerzas que natu
ralmente la solicitan, produce maravillo
sos edificios que al hombre apénas es dado 
imitar . 

Todos aquellos prodigios han sido fa
bricados por el agua, y por una de las es
pecies que á primera vista parecen no ser
vir para nada. 

E l agua cargada de ácido carbónico, al 
filtrarse á t ravés de las rocas calizas, d i 
suelve pequeñas porciones del carbonato 
de cal que las forma, y al caer gota á gota 
en el interior de la gruta, por efecto del 
rozamiento con el aire, pierde sus cuali
dades disolventes y vuelve á abandonar 
la sustancia mineral, que se adhiere á la 
bóveda formando una pequeña aguja que 
avanza hácia el suelo á la vez que va en 
grosando, mién t ras las gotas que llegan á 
caer van produciendo una elevación que 
crece en sentido inverso, hasta el momento 
que ambas se encuentran y ya constitu
yen una columna m á s ó ménos caprichosa. 
Si el agua desciende por las paredes de 
la gruta, deja adheridas en ellas pequeñas 
porciones de carbonato calizo que forman 
ondulaciones semejando los más vistosos 
cortinajes, y que formados muchas veces 
por infinidad de pequeños cristalitos, bri 
l ian de un modo deslumbrador, aumen
tando la admiración de quien contempla 
aquellas maravillas. 

No es ésta la única manera como el agua 
produce efectos caprichosos. En el mismo 
rio Piedra hay lugares donde se encuentra 
tan cargada la materia calcárea, que basta 
introducir en ella un objeto cualquiera 
para que al cabo de pocos días se encuentre 
perfectamente cubierto de un barniz de 
piedra. Esta circunstancia es la que ha 
dado nombre al rio y apénas hay viajero 
que acuda á sus márgenes sin llevarse al
g ú n ejemplar de ramas de árboles ó matas 
que, conservando su forma vegetal, pare
cen de piedra, como si un hábi l artista las 
hubiera trabajado. 

Esta misma propiedad de las aguas cal 
cáreas nos permite formar idea de la anti
güedad del mundo; pues si en algunos 
puntos donde vemos formarse esas agujas 
marmóreas que la ciencia ha llamado esta 
lactitas, observamos que en el trascurso de 
un siglo apénas han crecido algunos decí 
metros, podemos calcular el inmenso n ú 
mero de años que se han necesitado para 
constituir esos fantásticos edificios admi
rados por. todo el mundo, aunque tenga
mos en cuenta que las condiciones de su 
formación pudieron ser más favorables que 
lo son en la actualidad. 

BRUNO AMELAY. 

Ca íara. 

Es bastante frecuente admirar una casa 
por su fachada. 

El que por primera vez pisa las calles 
de una población, al contemplar la l i m 
pieza y hermosura de las paredes exterio
res de sus edificios, forma necesariamente 
buena idea de sus habitantes. 

Sin embargo, el concepto que s© forma 
acerca de cualquier cosa que no se profun
diza, no es el que debe hacer fe. 

Hay muchos frutos que tienen una her
mosa cascara v y que no obstante, están va
nos y son excesivamente amargos. 

Los municipios cuidan por esto con es
pecial esmero de que los propietarios re
voquen amenudo sus fincas urbanas. Quie
ren hermosear la cascara. 

A semejanza de los edificios, ei cuerpo 
humano tiene su fachada. Fórmase de la 
parte anterior de la cabeza, que comprende 
la frente, los ojos, la nariz, la boca, las 
orejas y la barba. De la combinación á que 
dan lugar estos componentes, resulta un 
aspecto particular que se llama fisonomía. 

La cara tiene exteriormente la forma de 
una pirámide cuadrángula ! , cuyo véitirve, 

representado por la eminencia de la bar
ba, se dirige abajo y adelante, y cuya base 
se une con la del cráneo, con cuyo desar
rollo está en proporción diversa. 

La diferencia entre la extensión del c rá 
neo y de la cara suministra el conocimien
to del desarrollo intelectual de cualquier 
hombre. 

Nadie puede disimular lo que vale, n i 
aparentar dotes que no tiene, desde el mo
mento en que Camper, Cuvier, Geoffroy, 
Saint-Hilaire y Segond lograron medir 
materialmente la inteligencia. 

Sin necesidad de medir el ángu lo facial 
á determinada persona, se sabe mirándola 
al rostro los años que tiene, por aquello 
de que en la cara está la edad. 

Nadie puede encubrir el estado de su 
ánimo como no se tape la cara, porque 
ella es el espejo del alma, y el hábi to de cier
tas afecciones da á los múscu los faciales 
un movimiento y una contracción que se 
hace permanente , resultando que todos 
llevamos el carácter impreso en la fiso
nomía . 

De este modo ya es imposible el dis i 
mulo. 

Una cara de hereje no se puede convertir, 
n i á costa de los mayores esfuerzos, en cara 
de ángel, y una de viérnes no se confunde 
fácilmente con una de pascua. 

De recibir á uno con mala cara (i llenarle 
la cara de dedos hay muy poca distancia, 
sobre todo, si el que lo hace tiene el valor 
suficiente para decir cara á cara lo que se 
le antoja. 

Hay caras de muy buenos resultados. 
El que la tiene de pocos amigos se evita la 
compañía de los pegadizos y gorrones, 
hombres á los cuales nunca les salen los 
colores á la cara, n i ésta se les cae de ver
güenza. 

Entre la cara y eí resto del cuerpo h u 
mano hay enormes diferencias. 

Cruzar á un hombre el pecho es halagar 
su vanidad; cruzarle la cara es marcarle 
con afrentoso estigma. 

Así también lo apreciaba el Rey Sabio 
cuando prohibió en la ley 6.a, t í t . 31, Par
tida 7,a, que los Jueces impusiesen castir 
gos que lesionasen el rostro, «porque la. 
cara del lióme fizo Dios á su semejanza, ¿pues 
tanto la quiso honrar é ennoblecer, non es g u i 
sado que por yerro ó por maldad de los malos 
sea-des feada nin destorpada la figura del Se
ñor». 

Después de razonar tan elegantemente 
esta disposición, es de lamentar que en la 
misma 7.a Partida, t í t . 28, ley 4.*, se i m 
ponga á los que denostaren á Dios ó á la 
Virgen, y non hayan nada, el castigo de 
quemarles los labios con un hierro y cor
tarles la lengua. 

E l Código penal ha abolido estos casti
gos; pero probando que en la mente del 
legislador ha echado raíces la creencia de 
la supremacía del rostro sobre las demás 
partes del cuerpo humano, impone mayor 
pena á los que causen á otro la pérdida de 
un ojo, que á los que le produzcan lesión 
en cualquiera otra forma. 

En la cara se manifiesta la hermosura 
más en relieve que en ninguna otra parte 
^ \ físico. Hay muchas pretendientes que 
consiguen favor por sv* linda cara, y á la 
que la oculta por avaricia ó vergüenza, le 
dice un cantar popular: 

«No te tapes la cara, 
n iña bonita, 
que á quien tapa lo bueno. 
Dios se lo quita .» 

Hay mujeres que se pintan la cara, que
riendo así enmendar la plana á la pródiga 
natura. Así es que los paseos parecen hoy 
un museo de pinturas en dispersión. 

Tengo para mí que la que se pinta el 
rostro trata de barnizarse el án imo como 
si fuera posible tapar con pintura los po
ros de la conciencia, ó desvirtuar con co
lores al pastel las arrugas del rostro. 

Nuestro pueblo, rico en cantares, tiene 
para estas artistas otra coplita. Ah í va-

«Me han dicho, n iña , que el rostro 
es el espejo del alma; 
no la tendrás tú muy l impia, 
cuando te pintas la cara.» 

Estas deducciones no pueden ser abso
lutas. Habrá muchas que se pinten por 
pura modestia, creyendo que no pueden 
mostrarse al público con su propia faz. 
otras lo hacen, de seguro, por evitar que 
se las conozca su modo de ser, porque como 
dice Vauvenargues, el rostro es la expre
sión del carácter y del temperamento. 

Débieran, sin embargo, tener muy pre-
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senté las que se pintan, que de la careta a 
la caricatura hay muy poca distancia. 

La mujer que por todas partes puede 
llevar su cara descubierta, no se la cubre 
con afeites de tocador. Las que se tifien el 
rostro son generalmente esposas de esos 
hombres cariacontecidos, que no suelen 
h iúr la cara á ciertos acontecimientos. 

Conténtense las que no tienen una cara 
lonüa con recordar que, por muy erguida 
que Heve la cabeza una hermosura, Siem
pre toca con los piés á la tierra. 

FERMÍN M . SUAREZ SACIUSTAN. 

tlepifta 8k mercados. 

Si existe alguna cosa que meio? reñeje 
«1 estfuJo más'O mdnos próspero de las cla
ses jnénos acomodadas, y la quietud y so
siego de los pueblos, es el estudio de los 
precios de los principales art ículos de 
consumo en los mercados, y la relación 
que guardar deben con el promedio en los 
grandes centros productores y principales 
puertos de exportación para cereales y 
demás semillas que satisfacen las prime
ras necesidades de la vida. 

A difundir entre nuestro proletariado 
principalmente, y en general para todos, 
dedicaremos esta sección importante, en 
l a que, al propio tiempo que indiquemos 
las oscilaciones que en alza ó en baja su
fran en sus precios, indiquemos las cau
sas más ó ménos jiistiflcadas á que obede
cen, y los medios más efleaces para eon-
trarestar las penurias, que no siempre son 
ocasionadas por pérdidas de cosechas ó 
trastornos atmosféricos, que truecan las 
comarcas más feraces en yermos y asola
dos pá ramos . 

La cosecha ú l t ima prueba la imprevi
sión de nuestros agricultores, que, dadas 
las condiciones del suelo en las provincias 
de tierra llana ó productoras en cereales, 
si no siguieran un sistema rutinario de 
cult ivo, debió haber sido abundan t í s ima , 
y no ha pasado de una recolección regular 
en general, habiendo excedido á toda es
peranza en algunas comarcas ex t remeñas , 
así como en algunos contados partidos de 
Valladolid, Patencia y Zamora. 

Las complicaciones políticas de los de-
mas países han sostenido un alza cons
tante, ó un tipo encalmado, en las ceba
das, trigos y harinas, ante la expectación 
de importantes demandas; y la codicia, 
excitada en los acaparadores, ha retirado 
de la diaria contratación grandes cantida
des que, sumadas á las ú l t imamente pro
ducidas, constituyen una importante re
serva, que debié producir baja natural en 
los precios corrientes, y con ella el alivio 
de las clases ménos afortiinadas. 

La sementera se hace á la vez en condi
ciones ha l agüeñas , y las indicaciones del 
barómetro y termómetro prometen al l ; -
bradur igual suerte que en la anterior co
secha, si como es de esperar no sobrevie
nen esos inesperados trastornos, que áun 
tiendo accidentes naturales, son desastro-
.sos para la vida de nuestros intereses ag r í -

Corta realmente ha sido la producción 
en vinos, por causas de todos conocidas; 
pero si los rendimientos no fueron los es
perados, en cambio han superado en bon
dad y fuerza alcohólica á cuanto pudiera 
prtvsumirse. 

La de aceite de oliva más que regular 
en las provincias de clima cálido, y áun 
en las del Norte, y de excelente calidad, 
aunque corta, en toda la Mancha y en la 
extensa zona de la costa de Levante. Los 
vinos son buscados en las dos Castillas, 
variando su costo entre 2 1̂ 2 á 4 pesetas 
arroba ó cántara; pero el excesivo impues
to de consumos que sobre el pesa, produce 
las frecuentes adulteraciones que en la 
venta al pormenor sufre, y la mayor ex
portación para el extranjero y Ame'rica, 
donde son estimados, como lo prueba el 
favor alcanzado en la Exposición un i 
versal. 

En cuanto á los aceites, el tipo que hoy 
obtienen es transitorio, puaiendo t-eñülár-
sele definitivo en fin del mes c r r i i n i t e . 

Sigue 1.; calaxa en la c x p o r f ^ i v ü de ha
rinas en casi todos nuestros p-ucrvO*., ob
servándose este fenómeno más seña lada
mente en los de Santander y Bilbao, pun
tos donde el tráfico es más asiduo y cons
tante. 

A l reseñar los precios de los grano* en 
1 os mercados de Arévalo, Medina y RÍUHC-
co, que dan la norma para los de toda la 
Penínsu la , debemos hacer notarla n ingu
na, ^ 1 ^ ^ U.>i últ imos 

s a d p V m a g t í e ñ e entra las \% ¿v 12 i (2 • .o-

entre ias b i[2 y 7. ü i centeno, poco uu . : . . » . -

do en ías capitalea. so ha hecho á 7 1)2 y 8 

pesetas fanega, no habiendo excedido la 
harina de 4 li;2 á 5 pesetas la arroba. 

Las demás semillas, como avena, algar
roba y guisantes, han seguido en los pre
cios de G, 5 y 9 pesetas fanega respectiva
mente; y los garbanzos, cuya recolección 
ha sido excelente en cantidad y calidad, 
siguen cotizándose de 25 á 50 pesetas fa
nega, según clase. 

Sin embargo de ¿a r boletín diario de 
las ventas al r^tmudeo en la alhóndiga y 
mercado^ de la capital, en nuestras revis
tas 'sucesivas ofreceremos á nuestros lecto
res un resumen semanal de los tipos regu-
'ares de expendioiun de todas las especies 
y artículos do mayor consumo en los dife
rentes cuarteles en que ta capital se d i v i 
de, para que busquen la mayor bondad y 
baratura donde quiera se halle, dejando 
comenzada hoy nuestra tarca bajo la pro
mesa formal de mejorarla en lo posible 
cont inuándola . 

Beutela finauíicra. 

Durante la semana que acaba de trascur
r i r , se mantuvieron constantemente los 
valores públicos en el elevado precio ad
quirido hace tiempo, si bien no han con
servado el tipo máximo á que se cotizaron 
en algunos días del mes anterior. La lucha 
entre alcistas y bajistas, lucha empeñada 
en Setiembre, cuando lo's fondos se pro
nunciaron decididamente en alza, ha sido 
tenaz, apasionada y violenta, dando lugar 
á que las operaciones se multiplicaran, en 
tales términos , que no recordamos período 
igual en que fuesen tan numerosas y tan 
importantes. 

En la contienda llevan la ventaja los 
que, á u n siendo por el propio interés, y 
sin merecer por ello lauro alguno, procu
ran que se aumente el crédito del Estado. 
Justo es consignar que los jugadores á la 
baja tienen un enemigo terrible en el se
ñor Orovío, ministro de Hacienda, quien, 
deseoso de sostener ese mismo crédito, 
realiza una tras otra negociaciones de con
sideración, consagrando su producto á la 
amortización de deuda, y arrojando en el 
mercado capitales efectivos de impor
tancia. 

E l 1.° de Octubre cerró el 3 por 100 con
solidado interior á 14,85 al contado, con 
5 céntimos de alza sobre el tipo alcanzado 
en el ú l t imo dia de Setiembre; tipo que, 
según los especuladores de la plaza de la 
Leña, sfa el mayor á que podía llegar la 
r^íita. De aquí el que se arrojasen en Bol 
sa muchos millones en papel para aprove
charse los vendedores de tan excelente 
precio, que se consideraba insostenible. 
Sin embargo, no sólo se mantuvo firme, 
sino que el alza, iniciada, hacía ya tienq^o. 
continuó de dia en dia, aunque experimen-
iando grandes oscilaciones, basta, el 21 
•ie Octubre, en que el 3 por 100 se coti
zó á 15,50 al contado. Las ventas, desde 
este dia, han sido numerosís imas; y á no 
ser por las repetidas subastas de deuda de 
todas clases y por el anuncio de las que 
van á realizarse en Noviembre, el valor de 
la renta hubiera descendido de una mane
ra notable. Así y todo, el dia 30 se realiza
ron operaciones á 15,20, terminando el mes 
con la l iquidación al tipo de 15.35. 

Que los capitales comprometidos en esta 
lucha son de gran cuantía , y que muchos 
especuladores pueden sufrir quebrantos 
considerables, no hay para qué decirlo. 
Los que han vendido y no encuentran me
dio de adquirir el papel sino á precio m u 
cho más elevado del que ellos obtuvieron, 
están empeñados en forzar la baja, aunque 
no arriesgando toda su fortuna. Los resul
tados pueden serles funestísimos. 

Porque no ya sólo de consolidado, sino 
de deudas del personal y del material del 
Tesoro se han realizado subastas, habién
dose adquirido lá primera á los cambios 
de 70,20 á 72 por 100, y la segunda al 
de 70 por 100 de su valor nominal. Y 
mientras tanto, el ministro de Hacienda, 
firme en su propósito, trata de llevar á 
cabo ciertas operaciones, que tal vez nagan 
subir más eún lus precios, dando con elle 
ol golpe de grífda á los ¿óraOTometi'^' 
ia baja. D.reinu* algunas paLbrab acere; 
de esas operaciones. 

Según parece, se ha contratado, ó e s t á á 
punto de contratarse con el Banco hipote
cario, la enajenación de bienes nacionales, 
por valor de 36 millones de reales, con des 
cuento de 10 por 100 al t irón por vía de in 
teres. También, y con arreglo á la ley de 
17 de Mayo úl t imo, se trata de la venta oe 
tos riMMMJés ^uíMfcftHfee' ha t f tó i^cOpíbaíílos 
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macuñi «i comercio. Oran pi.rie de roí 
productos de estas operaciones, la consig

nación ordinaria del presupuesto y los i n 
gresos en metálico por ventas corrientes de 
bienes nacionales, se dest inarán á amorti
zar deuda, debiendo verificarse en Noviem
bre dos subastas, una ordinaria para la 
amortización real y efectiva, y otra extra-
O 'dinaria; para adquirir t í tulos del 3 por 
100 con destino á corporaciones civiles, 
perlas ventas que de sus bienes se hayan 
verificado. Para todo ello se halla autoriza
do el ministro por las leyes de 21 de Julio de 
1870, 28 de Mayo de 1878, y la de presu
puestos del año económico corriente de 
1878-79. Gomo que el uso de tales autori
zaciones se deja al criterio exclusivo del 
mismo ministro, nada debemos objetar 
sobre este punto, por más que, en nues
tro concepto, esa especie de apresuramien
to por realizar fondos y amortizar deuda 
no sea út i l y provechosa. 

Pero de t.ocla8 maneras, es difícil que 
con tales medidas, tomadas á la vez y en 
"añ espacio de tiempo relativamente cor-

| to, es difícil, decimos, que se declare la 
baja, cualesquiera que sean los esfuerzos 
de los interesados en promoverla. Otra cosa 
sería si, como han dicho varios periódicos, 
se realizaran los fondos destinados á las 
subastas, dando en garant ía bonos del Te
soro; pero según nuestras noticias, no 
piensa, el Sr. Orovío en acudir á ese extre
mo, para lo cual no se halla expresamente 
autorizado por las leyes que hemos citado. 
De todas maneras, la si tuación del merca
do es favorable, representando el tipo del 
papel un ínteres anual de 6,50 por 100; í n 
teres que es sumamente módico en Es
paña . 

Excusado es decir que los principales 
valores que se cotizan en Bolsa han man
tenido también durante la semana los tipos 
relativamente altos á que hace tiempo vie
nen contratándose. E l 2 por 100 interior 
amortizable ha mejorado, habiéndose he
cho compras el dia 1.° de Noviembre á 
32,85 por 100. Este papel, que goza del 
privilegio de la amortización en corto n ú 
mero de años, ha de ser objeto constante 
de espaoulacion, y preferido también por 
los rentistas que quieran sacar á sus ca
pitales regular ínteres , sin molestias n i 
exposición de ninguna clase. 

No tan bonancibles aparecen nuestras 
relaciones financieras con las plazas de 
otros países . 

Desgraciadamente, los cambios no han 
mejorado, continuando los tipos de 47,95 
sobre Lóndres á noventa días focha, y de 
4,97 sobre Paris á ocho días vista. 

Si en estos momentos tratase el Tesoro 
español de realizar en el extranjero alguna 
operación de crédito, á u n sin contar el 
descenso que la misma operación ocasio
nase, n i la bonificación que generalmente 
se concede á los que prestan, sólo recibiría 
por 25 millones de pesetas que se nego-
gociasen 24.850.000 francos, en vez de 
26.300.000 que representarla la par de 
25,26 francos por pesos fuertes. 

La pérdida, como se ve, sería conside
rable; pérdida á que tendr ía que agregar
se el descuento por el ínteres que se pac
tase, la comisión y todos los gastos que 
llevan consigo el giro y la negociación de 
letras. No creemos, por tanto, que sea 
exacto lo que se ha dicho acerca de pro
yectos de emprést i tos con casas de banca 
extranjeras, porque operaciones de esta 
clase, mientras nos perjudique el cambio, 
son desastrosas. Pero lo que el Tesoro no 
sufre, lo sufren los particulares en sus re
laciones mercantiles, y en el precio relati
vo de los art ículos objeto de comercio; 
y todo lo que sea pérdida para la masa 
general de los ciudadanos; lo es para el 
mismo Tesoro. 

Por eso consideramos necesario que á 
todo trance se procure nivelar el cambio, 
lo. cual solo se consigue con una acertada 
gestión económica, á la vez que con el au
mento de la producción, quepermita desar
rollar las exportaciones. 

el Otoño, haga el tiempo que quiera. Estos | producen el mejor efecto 
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SÜ-MARIC—M.̂ da.̂ í 'de Otoño y de Invierno.—As
pecto de Ka vestidos de CMÍ e ~ ,-\ ygafidn con 
tajjateletk forfíid'. de franca, —r.rh i;>â e« 
-.Lc;i.3mír y vicuí-a d'3 la India «a.i a avn i clo
nes ie terciopelo. — l i l tra.e corto eseaaea a l > .•• 
tado como uniforme.—Primeras apariciones del 
ahuecador. — Resúmen de las telas á la órden 
del dia.—El chaqué de hombre.—La felpille.— 
Los chalecos de lujo Luis X V y Luis X V I , 

Tenemos que hablar hoy de las modas 
de Otoño, casi de Invierno, porque la es
tación parece adelantarse, y á mediados de 
Octubre sobreviene un frió intempestivo. 
He aquí el aspecto de las modas de calle. 

fl^íSfou^^I ^ f ^ a ? § li¿-f»v<>í*. Los dut 

trajes se hacen generalmente con pocas 
guarniciones; el cuello y las bocamangas 
son de terciopelo liso ó rayado negro, ver
de ó azul oscuros. Falda con volante ple
gado. La forma túnica-pr incesa produce 
su recogido con dos jaretas puestas á los 
lados á lo largo; la parte de detras se re
coge por debajo con cordones que se anu
dan en tres puntas. Paletó de la misma 
tela sin más adorno que un cuello-chai de 
terciopelo, así cerno las bocamangas. 
Gruesa botonadura de terciopelo, de acero 
u otro metal. Sombrero de fieltro del color 
clel Vestido, con torzada de gasa oscura 
que cruza por detras y viene á anudarse 
debajo de la barba. Ala puesta de lado, ó 
guirnalda de follaje. 

E l vestido, con manteleta forrada de 
franela y adornada con guipur, hace un 
bonito traje del momento, que se completa 
con un sombrero cerrado y adornado con 
una guirnalda de liras matizadas del verde 
al encarnado ó al negro, ó corona de mo
ras. Las señoras jóvenes llevan los som
breros cerrados como los redondos, pues
tos hacia a t rás , dejando ver la raya del 
peinado y una parte de los bandos. Los 
trajes cortos que la Exposición ha puesto 
en moda, se cont inuarán llevando para 
calle; pero los vestidos para visitas y para 
de noche serán de cola. 

En el dia se busca lo confortable, y así 
es que se ven buenos trajes de cachemir y 
vicuña de la India con guarniciones cíe 
terciopelo de caza, acompañados á veces 
del chaqué entero del mismo terciopelo. 
Pero lo que domina en Paris en los paseos 
y lugares públicos es el traje corto escoces 
de color oscuro; se diria que las parisien
ses han resuelto vestirse de uniforme, cosa 
nunca vista en una ciudad donde la varie
dad es la primera ley de la moda. Ln íaida 
está plegada con draperías y acomp^ondu 
de un chaleco de casimir blanco ó de ter
ciopelo negro; el cuello, las bocamangas y 
los bolsillos llevan botones dorados de 
una forma larga. 

No es posible negar que el ahuecador 
aparece de nuevo; ya las caderas no se d i 
bujan por las lineas del cuerpo, que se 
piolongaba indefinidamente. Todavía la 
novedad no es exagerada; parece, al con
trario, quererse mantener en un término 
medio entre el ahuecador voluminoso que 
se llevó años pasados, y el ceñido, á veces 
violento, que acaba de estar en moda. Con 
la falda recogida se lleva el cuerpo-clr;-
queta, que se hace de terciopelo labrado, 
así como la manga; se pue^e hacer con 
chaleco de faya de faldeta plana por de
lante y redondeada por los lados. 

Las telas á la moda son, pues, las s i 
guientes: los terciopelos labrados, que se 
usan como accesorios y como chaqueta; el 
pekin, el raso y el moaré para los vestidos 
de casa y de visitas de ceremonia; el pe
k i n , faya y terciopelo y raso empleados 
indiferentemente para el vestido de cola y 
el traje corto; las lanas de fantasía son de 
tonos neutros, con rayado menudo indica
do apenas por un filetito de seda azul ó 
encarnada, que tampoco se ve mucho; pero 
la tela de predilección, ya lo hemos dicho, 
la que domina todo es el cachemir de Es
cocia ó de la India, que debe su éxito á la 
flexibilidad del tejido, cualidad admirable 
para las draperías y los recogidos; pero 
siempre se ha de combinar con tolas más 
lujosas, terciopelo liso, labrado, pekin, 
raso ó moaré . 

En punto á confecciones, el chaqué de 
hombre es el que tiene más boga. Su nom
bre hace comprender tan bien su forma, 
que parece inúti l detallarla; es una copia 
fiel del chaqué masculino, sin que nada 
falte; tiene bolsillo en el pecho, bolsillo de 
reloj y bolsillos en los faldones; cuello 
vuelto, mangas, hechuras, todo es lo mis
mo. Se hace de pañete azul añil , mar rón , 
nutria, verde botella, ííabana, con cuello, 
solapas y bolsillos de tercipelo adecuado. 

Otra tela á la moda: la felpilla. Se van á 
hacer vestidos completos de felpilla. Ya 
ê hacen batas espléndidas de felpilla car-

•lenal ó encarnado algarrobo, forradas de 
oda azul nube, rosa pálido ó Meneo. Tod^ 

á Lo largo de la bata cae una s'ncba MiM'a 
¡ie.•raso bordado estilu Luis X V , mttdo 
crema, fondo azul ocle Bengala. Estos ra
sos bordados se encuentran en les íif'i;d; s 
de novedades elegantes. Son enormes ban
das con las cuales se hace lo que EC quiere: 
túnicas para los vestidos de bailo ó delan
tales para las batas. 

La felpilla debe ser de superior calidad; 
debe hacer soberbios pliegues y tener PPOS 

^ara Oto5ft 
usa mucho el color musgo, se a " Se 
za con los matices melancólicos de 1 
tacion. Con un sombrero corona de a 4 ^ 
ritas rosa pálido, se obtiene un be i r^ ' 
traje. Para casa los chaqués de felpü¡SlQl0 
t án guarnecidos con plegados de en eS"' 
bretón y anudados con lazadas de ra ^ 

Pero la moda m á s original es la d e l ^ 
leco Luis X V y Luis X V l . Los de luto 
su l tán caros. Los hay bordados á la ^ ^ 
y estampados. E l chaleco estampado d?0 
tener su galón tejido en la tela. Tamiy 
el galón de los bolsillos está tejido ^ 

Hé aejuí fifi ejemplo: falda corta de 
chemir de la India aznl marino, con ba^ 
das de raso puestas en el bajo del pie», jtó" 
Túnica de raso de China recogida á '% 
yadera sobre el lado. Cuerpo-casaca (f 
cachemir de la India, abriéndose sobre 
chaleco de raso azul sembrado de florecí 
lias estampadas rosa y oro con el 
contorneado de oro. Botoncitos dorados 
Chorrera y puños de encaje antiguo. p0' 
úl t imo, los chalecos de raso crema con flo 
recillas de color son también muy bUs 
cados. 

JULIA. 

Ca semana íbe tres jueocs. 

En el reinado de Luis X V , en Francia 
varios viajeros habían salido de Paris, pro. 
metiendo volver precisamente á aquella 
capital el jueves de Corpus Christi del 
año 1735. Trataban nada ménos que de 
dar la vuelta alrededor del mundo. Va
rios amigos suyos que permanecieron en 
Pai-is, conservando el recuerdo del dia que 
habían fijado para su regreso, llevaban la 
cuenta del tiempo que tardaban dia por 
afíK 

Los viajeros se habían dividido en dos 
bandos; el uno se dirigió al Oriente, y el 
otro al Occidente, 

Por fin, el Sér Supremo permitid que 
después de todos las peligros que corrie
ron, volvieran á su patria. Todos estaban 
persuadidos de que iban á ser axactos á Id 
cita,porque habían contado también escru
pulosamente los días trascurridos desde el 
momento de su separación. Sin embargo, 
no se encontraron en el dia indicado; los 
que se habían dirigido al Oriente, llama
ban juéves al dia que era miércoles en Pa
rís, y los que hablan estndo hácia el Occi
dente, llamaban juéves al viernes siguien
te. Las observaciones astronómicas vinie
ron á despejar la incógnita, probando que 
un viajero que se adelante 15 grados hácia 
el Oriente, arreglando su reloj por el Sol, 
cuenta una hora m á s que los que se hau 
quedado en el punto de salida, y por con
siguiente, cuando hubiere recorrido los 360 
grados, contará 24 horas más . Por la ra
zón contraria, cuando hubiere recorrido la 
misma distancia hácia el Occidente, con
ta rá á su regreso un dia ménos que suá 
compatriotas. 
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LENGUAJE DE LOS GUANTES. 
Las jóvenes inglesas han adelantado so

bre el lenguaje del abanico y del pañuelo, 
inventando un abundante vocabulario de 
los guantes. Lo efectúan del modo si
guiente: 

Dejar caer un guante significa «sí». ^ 
rugar los guantes en la mano derecha, 
«no». La mano izquierda con medio gua^' 
te puesto, «indiferencia». Golpearse sobre 
el hombro izquierdo con el guante, , 
o-ueme». Golpearse sobre la barba con o 
amantes, «va no te amo más». vo 
los guantes al revés, «te odio», v0 
los guantes con esmero, «deseo estar con 
tigo». Ponerse el guante izquierdo dejan ^ 
fuera el dedo pulgar, «¿me amas?» 
caer ambos guantes, «te amo». • ^ / I f -
tas á los guantes alrededor de los eie ^ 
«ten cuidado, nos espían». GolPeí!T^L,, 
mano con los guantes, «estoy moleS log 
Tomar un guante en cada mano y at,rl^boS 
brazos, «estoy furiosa». Arrugar a 
guantes con ambas manos, «vete P1"0^ 
r i r,c papá ó mamá». Arrojnr los g, 
por lo alto y recibirlo* con fmbvs 

MTcate. estov ?ol^». M c b"- K 
tes, «¿cuándo me escribes?» Mostrar 
has manos con los guantes puestos 
á paseo ó á hacer visitas». 

vu 'Ul-

* ' , él S»5 
La familia de Gasparito funda e u ^ ^ 

esperanzas por el talento y las buena 
tes que revela. uii 

Sú nadré. que le íenía promed

i ó í l í p f f i | " | ' ^ j S ' & ^ ' ^ d e ' t e , . 
nue t tü9 

constituyen uno de los más bonitos trajes 
para las personas que pasan en el campo 

cuados á los de los trajes de lana, y tam
bién con bandas. De nutria v a/ul marino 

m, p 
Vean ustedes un jóven de pon en ir. 


